
Marcel Proust escribió en su obra En busca del tiempo 

perdido: “El verdadero viaje de descubrimiento no consiste en 

buscar nuevos paisajes, sino en tener nuevos ojos”. 

Y eso es, precisamente, lo que hoy quiero dejarles: la 

invitación a mirar distinto. 

Porque la universidad no solo les abre puertas hacia nuevos 

conocimientos. Les da algo más valioso: una nueva forma de 

entender el mundo, de cuestionarlo, de interpretarlo… y de 

transformarlo. 

Hoy celebramos un logro importante. Nada de lo que han 

conseguido es casualidad. Detrás de este reconocimiento 

hay disciplina, decisiones difíciles, constancia cuando era 

más fácil rendirse. Y eso habla muy bien de ustedes. 

Pero también quiero ser muy clara: este no es un punto de 

llegada. Es un punto de partida. 

A partir de hoy, lo realmente importante no es solo lo que 

saben, sino lo que harán con eso que saben. Cómo van a 

usar su talento, su criterio y su formación para generar 

impacto. 

He tenido la oportunidad de escuchar a egresados que hoy 

destacan en distintas partes del mundo. Y si algo los 

caracteriza, no es solo su inteligencia, sino su actitud: no 

conformarse, ir más allá, atreverse incluso cuando no tenían 

todas las respuestas. 

Eso es lo que espero de ustedes. 

 



Que se permitan explorar. Que cuestionen. Que se 

equivoquen y aprendan rápido. Que aprovechen cada 

espacio, cada clase, cada oportunidad. 

Que no solo acumulen logros, sino que construyan propósito. 

Porque ustedes no solo representan la excelencia 

académica. Representan la posibilidad real de transformar su 

entorno. 

Y eso —si lo asumen con responsabilidad— puede cambiar 

mucho más de lo que imaginan. 

Gracias por su esfuerzo, por su disciplina y por creer en 

ustedes mismos. 

Felicitaciones por este logro tan merecido. 

Y, sobre todo, no dejen de mirar el mundo con nuevos ojos. 

 

Muchas gracias. 

 


